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EL AR '!E DE PALENQUE 

Dra. Beatriz de la Fuente 

Es de todos ustedes conocido que Palenque es una de las ci~ 

dades mayas más extraordinarias. Jquel que ha visitado Palenque, 

se habrá sentido siempre atraído por el misterio y el atractivo­

inigu a.2.able que tiene esta ciudad. 

Es de entre todas las ciudades mayas me parece, la única 

que conjuga en una manera armoniosa lo creado por el hombre con­

la naturaleza. Las ciudades mayas tienen rasgos comúnes y rasgos 

diferenciales. La arquitectura por lo general se adapta a la to­

pografía, no procura transformarla sino que se integra perfecta-

mente con el medio geográfico en donde está ubicada. 

Los grandes espacios se articulan por medio de los volúme -

nes, palacios o templos como los llamamos aunque no sabemos a 

ciencia cierta cual haya sido la función de los llamados pala 

cios. 

El espacio pues o los espacios se delimitan por estos volú­

menes y se articulan entre sí, por grandes rampas o avenidas o -

escalinatas, siempre formando pequeños conjuntos y nunca estruc­

turados u ordenados dentro de patrones geométricos; el espacio -

fluye libremente. La sensaci6n al estar dentro de estas ciudades 

y en particular en Palenque, es que precisamente hay una dinámi­

ca que se liga con el movimiento natural que existe en el medio-
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Palenque fué poblado o habitado desde épocas muy tempranas -

desde el Preclásico, pero su época de e ~plendor y de gran auge se 

limita prácticamente a dos siglos: al siglo VII y al siglo VIII,­

es en este periodo cuando se construyen los edificios conocidos -

de Palenque; es cuando se realizan las esculturas tanto los estu­

cos, que cubrían todas las fachadas de las construcciones, como -

los tableros o lozas que se encontraban en el interior de los edi 

ficios. 

Hacia el siglo IX la vida cultural en Palenque empieza a de -

clinar, y para el siglo X probablemente estaba casi deshabitada,-

acaso un grupo menor vivía pero no creaba cultura. Es hasta el si 

glo XVIII, cuando Palenque vuelve a cobrar vida ya dentro del con 

texto universal al ser descubierta y al suscitar toda clase de -­

preguntas, ante aquellas escenas ahí representadas ante el miste­

rio que estaba y que todavía en gran parte se guarda. La situa -­

ci6n de Palenque en un lugar casi fronterizo del área maya, fu~ -

lo que motiv6 o determ~np probablemente a sus habitantes la selec 

ci6n del lugar. Este contacto con grupos atlánticos que constant~ 

mente estuvieron presionandQ a Palenque y que tal vez fueron los-

que determinaron su caída, fu~ lo que motiv6 que Palenque se cons 

truyera en las estribaciones de la sierra septentrional de 

3 o -



3 

Chiapas, que la limita al Sur y por otro lado el acan tilado que -

la separ a de la gran Planicie de Tabasco que llega has ta la cos -

ta. En sf es un sitio difícil de comunicaci6n casi inaccesible en 

ciertas partes, pero esto se explica por que es de los lugares 

mayas uno de los más extremos en esta frontera colindante con los 

grupos atlánticos. En este antiguo dibujo que h i zo Holms a fines­

del siglo pasado, se ven los edificio s que constituyen lo que co­

nocemos como el centro ceremonial de Palenque, que no es más que­

una parte mínima en realidad de lo que la ciudad ocupa, los edi -

ficios se continúan en la serranía, hasta varios kil6metros aden-

tro, pero de ello todavía no conocemos prácticamente nada. 

El centro ceremonial pues ub i cado en esta meseta de 500 x --

300 mts. de lado aproximadamente, se encuentran lo que son el pa­

lacio, ese edificio que ven ahf en el lado derecho de la foto, 

una construcci6n de planta trapesoidal con varias galerías que se 

articulan entre sf, dejando espacios libres que son los patios 

del palacio. Hacia el fondo el templo de las inscripciones ya ap~ 

yado contra el cerro y el rfo Tulúm secciona en parte esta meseta 

atravesándolo quedando de lado opuesto el grupo constituido por -­

los tres famosos templos del sol, de la cruz y de la cruz foliada-

4. -
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Más al fondo ya en la selva, se ven aún en este antiguo dibujo­

los templos del bello relieve d e l tern.p lo 18 y 18 "A". Aún cuando 

Palenque participa d e ciertas característi cas comúnes a los edi­

ficios y a las construcciones y en general a la plan ificación de 

las ciudades de tierras bajas mayas, tiene características arqu~ 

tectónicas que le son específicamente propias. Los edificios pa­

lencanos están casi siempre organizados de manera que tengan 3 -

vanos o tres entradas limitados por cuatro pilares. Los vanos que 

en otras ciudades son sumamente reducidas se amplían notoriamente 

en Palenque dan~o con ello una i mpresión de ligereza y de fragi­

lidad a las construcciones palencanas. Por otra parte, el techa­

miento en bóveda falsa siempre lleva la parte exterior, o sea el 

extradós el friso correspondiente a la bóveda paralelo a lo que 

es la bóveda y limitado por un doble cornizamiento. Hay que re -

car dar que es una zona donde llueve muy abundantemente. La cres­

tería que corona a todos los edificios maya-clásicos es también­

particular en Palenque ya que se encuentra siempre ubicada en la 

parte central del edificio, cresterías muy ligeras cuyos calados 

se inclinan uno sobre otro dejando un vano en el centro y que 

serv!an de marco o de apoyo para los estucos que las cubrían. 
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El centro ceremonial de Palenque pues, está limitado al Sur 

por la sierra y aJ Norte por el acantilado, casi en la orilla d e 

s t e acantilado, está ubicado el grupo Norte ese conjun~o de tem 

plos que se ven en esta foto en el fondo, y por el templo del 

conde así llamado, porque se supone que el conde Baldee vivi6 -

ahí durante su estancia en Palenque. Nuevamente el grupo norte -

y el templo del conde con un ángulo del pa J. a c io. Nunca se guarda 

una simetría absoluta en los edificios palencanos, hay siempre­

una correspondencia arm6nica que da una gran a impresión de equi­

librio pero jamás es un geometrismo riguroso ni una acentuada --

correspondencia de un volúmen con respecto a o tro. Esto repito -

da la sensaci6n de una gran movilidad de volúmenes y de espacios . 

Del lado opuesto es decir hacia el Sur , el templo de las 

inscripciones y el palacio en una foto antigua cuando gran parte 

de esto no estaba aún reconstruído y el conjunto de los tres tem 

plos del s o l el que se ve aquí en primer pl a no a la derecha, el­

templo de la cruz el más alto de lado izquierdo. 

El templo de la Cruz Foliada el que se ve en el fondo, las­

características de los templos palencanos se aprecian muy bien -

en el templo del~ sol, joya arquitectónica de entre todas las 

construcciones mayas, en donde sobr e un basamen to piramidal ----
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escalonado, con una escalinata con alfardas , el basamento propio­

del templo del cual se desplanta el templo siempre con tres vanos 

muy amplios, cuatro pilares, en los pilares extremos llevaba ins­

cripciones jeroglíficas, en los pilares centrales figuras hu ma - -

nas que veían haci a la parte central. El friso o extrad6s limita­

do por el cornizamianto para el agua y en la parte superior la 

crestería que se llergue del centro precisamente de la b6veda, -­

crestería muy calada pero que originalmente estuvo cubierta por -

es t ucos. El interior de estas construcciones nuevame nte el templo 

del sol, y el templo 11 a un lado, el anterior de es t as construc­

ciones d e templos palencanos tan característica, inconfundible; -

estaba dividido en dos grandes secciones, dos grandes cámaras, la 

antecámara que e r a propiamente el p6r·t ico, y la cámara posterior­

dividida a su vez e n tres pequeñas cámaras, en la central siem -

pre es santuario a su vez con b6veda de salediso, en cuyo muro -

pos terior se encontraba el tablero con la representaci6n corres-­

podiente. Los nombres de estos templos han derivado precisamente­

d e lo representado en l os tableros el templo de la Cruz Foliada. 

Peculiar también a la arquitectura palencana además de estos 

grandes vanos, que no se encuentr a n en otras ciudades mayas, son ­

las horadaciones que penetran los muros interiores en formas tri-

lobadas como l o pueden ustedes apreciar a quí en el templo de la -

7,-
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Cruz Eol~He~ , o en forma de b6vedas de salediso. Las cresterías-

este argulo tornado eesde el palacio con la i nscripci6n que de j6-

Charn~ cuando visit6 Palenque, las cresterías decía yo pues , ca­

ladas tambi~n, ahuecadas en la parte central en forma de b6ve 

das se apoyan un muro en c on .L.r. a d<::l tro y s umarr.e nte caladas. 

Una vista del templo de la cruz precisamente de lado para 

ver como se desplanta la crestería en el muro central. El inte -

rior tenfa en el centro de la cámara posterior siempre el santua 

rio, esta es una reproducción de el tablero d e la Cruz, el san -

tuario con b6veda d-sde luego saledisa y con los re lieves tanto­

en las lápidas a la entrada, como en la parte correspondiente al 

friso en donde está tarnbi~n simulada la corni.za y en el fondo el 

relieve con la escena de la Cruz. El templo del conde siguiendo­

e l mismo patrón inconfundible. Por a lguna raz6n especial que no-

e s casual, las construcciones de templos en Palenque repiten este 

patr6n de tres en t r adas, tres Yanos ~- , y hemos de ver un poco -­

más adelante c6mo este elemento triple se ve repetido constante -

mente e n Palenque en diferentes formas. 

El conjunto que conocemos como el palacio s on una serie de 

construcciones de galerías dobles t e chadas desde luego con bóveda 

en sal ed ~so con diferentes nive les. Aquí tenemos el lado oeste --

8.-



8 

con la casa "C" la t orre y la parte Sur con lo conllamado subte -

rráneos, por que tiene dos niveles, un acercamiento de lo mismo. 

La torre del palacio de Palenque rtnico ejemplar arquitectónico de 

esto en mesoamé~ ica , probablemente observatorio a str o nómico, aun­

que también se h a s upuesto que pudiera haber sido una talalla, yo 

me inclino más a pensar que hubiera sido un observatorio astron6-

mico. Es una construcci6n de planta cuadrada con cuatro pisos que 

n o t iene acceso por escalera al primer p iso, ha sido reconstrufdo 

en la parte superior cuando el Dr . Ruz estuvo trabajando e n Palen 

que precisamente. 

La en t rada a las galerfas a los subte rráneos con relieves, -­

aquellos que Ordoñe z y t .:!]uiar supuso que t .rataban de ls historia-

de Proser p ina y de algún otro personaje mitol6gico y el patio no-

roeste del palac i o acaso una de las construcciones m~s t a r d fas 

pienso yo dentro del mismos palacio, de cualquier forma estas con~ 

trucciones no se distancfan una de otra por un lapso muy grande. 

El ed i fic i c o n cinco vanos e n este caso, con los pilares siempre­

con representaciones humanas los intermedios y los extremos con­

ins cr i pciones jeroglfficas. La escalir;ata jeroglffica. también los­

escalones con glifos y l i mitado por alfardas con r e present a cione . 

!rumanas. Del lado noroeste v i endo hacia la plaza frente al templo-
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de l as inscripciones conserva ~odavia restos de los estucos de los 

pilares figuras surnamen·te animadas , llenas de vitalidad que desde-

luego estuvieron originalme nte policromadas. De lado contrari el -

l ado noreste, la c asa "P.}' también pienso una reconstrucci6n tempra 

na , c uya b6veda se ha caido en parte pero todavia se aprecian las­

ventan as t rilobadas que tra spasaban el muro, y restos de los meda-

llenes de l os t r ece medallones en estuco que acaso tuvieran rela -

ci6n con los tres niveles del mundo del más allá. 

El palacio conserva a ún restos de decora ciones en su interior, 

de decoraciones en estuco y de este tipo de ventanas que parece -­

que representan el signo "IC" el del viento, y cuando el aire ¡.a~ a 

a través de ellas, err.i te un sonido peculiar que lo relaciona indu-

dablemente con la de idad del viento. El pala cio estuvo pol i cromado 

en muchísimos de sus muros, casi nada de estas pintura.s se conser-

van en l a actualidad, son elementos simb6licos no escenas los que­

b abia en las pinturas. 

El templo ~e l as inscripc i ones, el edificio más alto en Pa l en-

que en el cual no me voy a d etener por que se va a ver ampliamente­

en la pr6xima conferencia se encuentra apoyado contra e __ Ct: re y -

s us 8 p lataformas que sostienen el edificio más grande de este ti-

po de tipo religioso que se conoce en Palenque, cuy o nombre templo 

10.-
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de las inscripciones o templo de l as leyes deriva de la larga in~ 

cripci6n j eroglífica que se encuentra en el tablero en la parte -

posterior. 

Una vi ~ t t. . m~s cercana d el mismo con sus ocho cuerpos escalona-

dos sus diferentes tramos de escalinatas, hechas en diferentes 

tiempos y en el basamento propiamente del templo, las alfardas en­

donde había también fi guras humanas en un relieve muy bajo en la -

actua lid ad casi desaparecidas ~ Los pilares como siempre, si el pa­

tr6n caracter í stico con f~guras humanas, e n es~e caso cargando 

unos niñ os fan tásticos con una cola de serpiente y los pilares ex-

tremos con inscripciones jeroglíficas la crestería se ve el resto­

de ella amonto .ad0 e r. la parte central, el extrad6s o el fr iso in 

cl ina Ao ~ ig~al que la b6veda en el interior y limitado por su d o 

ble cornizamiento. El interior de la tumba que todos ust.edes cono­

cen, con fl.c. lápida del sarc6fago que veremos al hablar de escultu-

ra. Creo que he mencionado los rasgos más característicos de la ar 

quitectura palencana, resumiéndolos en una adaptaci6n de los volú­

menes y de los espacios a la topografía con una gran soltura con -

un gran movimiento, c on u n gusto por buscar l a armonía pero siem 

pre evitando la excesiva simetría o rigidez entre e llos. Los ca -­

racterísticos templos palencanos son edificios que tienen tres va-

nos limi t ados por pilares en su ex t e rior con un friso inclinado --

11.-
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que tenia estucos c on un c ornizamiento en la parte super i r P. ü , .. 

f eriar y con la crestería que se de~~ JP n ta de la parte central del 

muro, crestería también muy ligera, calada cuyos dos cuerpos se -

apoyaban entr e -:-: 1 , r e e: i b1a tambi~n la decoraci6n de estuco; en su 

interior dos grand e 0 cámaras la posterior seccionada en tres con -

el santuario en la parte c e ntral. 

La escul t .ur:a por su parte, tiene tambi~n dentro de l a e s cul tu-

ra del área maya clásica y en particular d e la regi6n del Usumacin 

- ~ s on tono peculiar. Creo que lo que más destaca es la manera en­

que la figura humana está r e presentada, la f i gura humana es desde-

luego el c entro y el obj eto de toda la reprc s c ntaci6n escult6rica-

en Palenq~ e. Curiosamente Palenque no participa como otras ciuda -

des mayas, en ese c ·, l t o 0 las estelas no hay e s telas en Palenque, 

hay d o s o tres escu lturas de bulto, una de ellas se le llama est~ 

la, pero e n r e alidad es una figura humana muy deteriorada que se­

enc uentra hoy en d1a f uera del pequeño museo de Palenque. Esto al 

igual que otras cosas en Palenque que no tenemos todavía una clara 

explicaci6n, no e s nu evamente accidental, por alguna raz6n no hubo 

en Palenque ese gusto por e r 5 '] i r e E-telas y conmemorar hechos h is i:~ 

:r: icc ... o r, __ ·r: : c. <. : : e n ~ 1 :' .:. ~ ." , ··oda l a e cul{· \.l ra se encuentra pues, en­

los ed i f i c ios mismos. Los e d ificios estaban cubiertos de relieves-

porque es en realidad el relieve el modo o el recur s o t~cnico esp~ 

cial de los e s cult ores ~a~~ncanos, todos los edificios se encontra 

12.-
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ban cubiertos con relieves desde el basamento las alfarda s de las 

escaleras los pilares o muros, los frisos las cresterías. El ext e 

r io- siempre llevaba relieves en estuco y el estuco i b a prcyec 

tándose cada vez más hacia el ~ s 2c i o exterior a medida que se a s 

c endía. En las partes bajas el estuco aunque siempre modelado P S 

de poc u. p.c Y~'" L C.:J (r, sr. , e~ 1..:' ' ¿ -~ . ¡ r -r "! ( :c. é' e: ~ ·r más proyectado 

y en las crester!a& a :c¿.n z a casi la tercera dimensión. En tan to -

que el estuco cubría los edificios y el estucc policr or.~ado siern -

pre, uno puede imag i \ .:=t ~ l r: 1·iqueza de colorido que debe de haber-

tenido la c iudad, el interior lleva b a s iempre t ableros, lápidas,-

panele s en piedra en esa pi edra tan fina de color como marfi leno-

q t l(} c --·.r ¿~e ('1 )_ :?i .• ~ ; }"( ~ c_ r;r C ·:r • :· .. : ~ -· : . ' .. } ' 1·1 L ,- . :' 1 . ¡ ~ é é C S d e l a s 

e n · adas del santuario en el f ondo de l o s s~ntuarios o indepen --

dieLtes como se han encontrado n l palacio y en algunos de los-

o t ros templos. Creo que la esc u ltura en estuco antecede en el 

tiempo a la de pie d ra en Palenque, las manifestaciones más tempra 

nas para mí son los pilares cubiertos de estuco de algunas de las 

casas del palacio en Palenque, y l a e s c ultura en el relieve en pi~ 

dra , r cr. ce u n poco después. Hay dentro de ·t a secuencia de los 

re lieves en Palenque también rasgos qu e h acen pensar que a es cul 

tura es más tempran a o e ...: té :r :. ~ - .. . " ' '1 e i:. ~ -· 1 ' ( . . 

13.-
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mitad del siglo VI I hay u n a preferencia por representar a figuras 

únicas que no tienen n..:..ngún aspecto individual en las cuales no -

hay intento de personalizar, acaso r e pre s e nten a individuos que -

existieron en la vida real, per o u - l l c s sola . e n t0 podernos tener 

constancias por las i nscripciones jerog líficas, o por los atribu-

tos que s i m~rc f;on un recurso para i d e nt i f j_car él_ 11 ~; f ;c r:. a j e r e -

presentado. Atributos q~t : e encuentran en el tocado, en el ves -

r.-,u •< ·e e ¡.t os gra nd e s señores. 

Con e l tiempo hacia la segunda mitad del siglo VII se buscan re -

cursos esc~nicos corno este que ven ustedes aquí el pilar de la ca 

sa "An del palacio c ompue sto por tres figuras, y volvernos el ele-

mento triple, d o s figuras sentadas y ·n n de pie entre las dos. 

yor movimien t o en ellas , no ~: . d =- s r l. a zan no hay tampoco rnov i mien-

t o virtual en lo representado ni e n el vestuario ni en las p l umas 

cuando aparecen; es todo perfectamente sobr i o, equilibrado, medi -

do, no h a y elementos que conta minen la impr es i6n visual que se 

tiene. Es muy característico d e] re .: :i e v e palencano a través de t o 

da s u h isteria la nitidez con que está p ~ ... a , -r.!.. .' ;) { ! e j -· f igura. Siem-

pre es una línea. mu y e _ar a qDE. d el iroi t <.t , que separa el volúrnen del 

que s e d. r•s p . e n e! e-. 

:.. 4 .-
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Un poco más adelante hacia la segunda mitad del siglo VII, --

cuando aparecen los relieves en piedra en el interior ' e-~~ sE n­

tuarios · as e scenas se c omplican, y dentro de un trasfondo m1tico 

aparecen ya represe n· ·· a cienes que son más individuales. Esta esce­

na repetida varias veces en los relieves p a.l ' nca¡:.o ~· J t~ e:: el table 

r e d e ta en ?. ; l e" r·¡y.c ~ :: t. ~ · e_ ~ ~ . r,- - ~ . i.:; : .~· - ( ahorita, e n donde un peE_ 

sonaj e gran e r ·)b;,:! L:;. l:F:cr:te, uno de los grandes señores lllC o o ·· 

bernó por llamar en alguna. :co ,_:rD~'l. 1<: t; :~vC.ad palenc ana y otro pe -

queño todo envuelto e n r op.:. j t:· ._, r té·rr.bién de la dinast1a real pe -

lencana, e stár1 o freciendo atribut os a el elemento central que en 

es te caso es el árbol mítico el pa1s a caso, son tres pues l os 

elem n to_ y ·::-. r' miran desde un punto de vist.a vertical , pero tres 

son también los n i veles horizontales el mascarón descarnado dcl­

c t:al se d e s prend e ¿. triada un elemento simbi'S". :tco :c.nstante tam-

bién en los rel jeves palencanos y la Cruz Coronada por el pá jaro 

el ave celestial el quetza l con una rn§sca ra C e J e~ · ~ J~cuc . 

tre s n;i.veles también el i nframundo, el nivel terrenal y el nivel 

sobreterrenal y los tableros están a su vez cons .¡. i t'l:~1.r1o!i F< ,r - · -

1· .. ~ ::: r·' .· ·. ~ c . r : c . , una sección jerogl1fica cada uno de los extrerr.os 

y una sección central. ~res pues ~or. Jus elementos que constitu-

yen la composición siempre de lo~ tableros pa1encanos. 

15.-
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La individu alizaci6n es clara en las figuras que aparecen ah1, 

un individuo grande nc .·u ed e c ea : f u ndirse con el otro pequeiio, s i­

se mir a de cerc a., n o hay todavfa intentos de retratar, no se tra 

ta de bu s c a r e n r e alidad la identidad de un individue en parti -

cular aunque el aspe cto ~ ~sj co si nos da ya la ide a o a punta a 

que se trata de una persona . Desde luego esto se puede corrobo --

r~r con la relación que hay siempre en la representación figurati 

va y el texto jeroglífico . El e spacio que queda entre los elemen-

tos pr i ncipales se llena de elementos s i.mbólicos secundarios, lo-

mismo ocurre dentro de es t a evolución con la lápida del sarcófcg o 

en el templo de las inscripciones, r uc ·1 :i.r. i tada por dos franjas -

con signos celc ~ 1jales en donde están los sign s ee v enus, de la­

luna, del sol etc., que nos remite ya a una dimensi6n mft i c a l a -

escena con el doble mascar6n descarnado en la parte inferior, en-

la parte cAntral el cuerpo de la figura semirecos t ada que forma -

P r ido.f <"On la cruz del árbol mftico que e rrr..ina con la represent~ 

ción de una serpiente bic~f a la y nuevamente coronada con el pája-

ro celes tia (..Cn su m~scara de deidad narigud. u. . Ti:.. ' f" s · r : , v e :; ;·· J.: 

bi~n los niveles que aqu~- a parecen aunquo 1 hombre desde luego -

es el t ema c Pntra J. de la composici6n, es a la figur a humana a don 

de converaen los tentáculos o a manera de tentáculos de las r.1ásc a -· 
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ras en la p o.rte infer:io- 1 es al hombre a donde apunt.an también -

los brazos flamí·g·eros con cabezas serpentinas de la cruz, el ce~ 

tro de la represent a.c ·' ón es pues el hombre, no un homb r e i . d i v :i-

dual todavía:.en: cuanto a su representación. ]\.caso un poco m~s -

tarde y aqur viene u n momc.1·: .1J::ro rtcnte d e cambio en el estilo-

e n los rel i~ves de Palenq e , que ,ambio que e stá definido preci­

samente por lü C(m"' ·i- :: 'L.cc .' é r: de el templo de las inscripcione s.-

Algo muy importante debe de haber ocurrido en Pal rqu e que -

cambió el lenguaje expresivo que se había estado usando. Las fi-

guras se representan con una mayor so ltura, se ~lega a u~e ¿re -

- oD~ ~en clásica de entre siete y media cabezas por cuerpo, s e 

mueven s e Ci ' ~> ~ · l <•Zé~r:. r :.c :::·o J e virtualmente sino físicamente , es de 

cir, hay e~pacio real entre las extremidades de l as figuras que -

parece que están moviéndose, bailan¿c, camimct ~ o , y desde luego­

se inicia ya el gusto pc'r e ~ :::·f! .. n ·;. tu . Las figm; .:;.s e n estuco de -

los pi lo.r. es de la casa "C" como e s~- d. r r ·v "' f: - · ~ : 1~ ~ · :··t_ · i j pe de pr o ­

porción extraon''l i n .- ~:r i<~: pcr que ·¡e:· i .dígenas que " abit t-tL :·: L~. r •. 

gión nunc a tuvier·-~ e ste tipo d e medid a s claro, esto nos indica­

un ideal estético un patrón de proporción que se gustaba y que -

se mantenía y no siguió durante una temporada, y el interés por-
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motivos naturales, por plantas, por animales acaso fantásticos a -

veces, que están integrados con la figura humana. Un detalle de -

los estucos que a diferencia de las épocas más tempranas son más 

realzados también de uno de los pilares de estos basamentos flori 

dos en donde asoma el mascarón de la crestería del templo del 

sol, nos dan idea de la fidelidad de los rasgos representados, no 

se trata como en la anterior de un retrato ideal de un adolecente 

o de un joven palencano; es curioso que siempre estos retratos -­

que son de individuos jóvenes unos casi adolescentes no se llega­

a ver viejos mas que aquellos que están personificando a una dei­

dad, todas las figuras en Palenque son de hombres jóvenes este ti 

po de retratos pues se acerca mucho más al dato visual, hay una -

gran fidelidad del famoso Juárez que son los rasgos muy acentua -

dos hay un gran vigor en la expresión no solamente es una fideli­

dad física sino inclusive hay algo de un aspecto psicológico en -

él, hay expresión en este tipo de retratos y desde luego la másca 

ra que cubría al personaje enterrado el gran señor de Palenque, -

que acaso t n ansdl e r mÓ' ' "la .1-'t:&d a a comuni tar ia y desde luego durante su 

gobierno hubo cambios estilísticos notables. La máscara es desde­

luego además de ser una máscara funeraria una máscara retrato, -

18.-
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porque después de muerto s e subr ió la cara con una ligera capa de 

estuco y sobre el estuco se hizo el mosaico de jade que pretendía 

perpetuar la imagen de ese gran hombre que gobernó en Palenque. 

Escenas históricas son las que se representan en este tipo tam 

bién repetido en Palenque en varias ocasiones, esta es la lápida -

oval de la c a sa "E" del palacio en donde un gran sefior uno de es -

tos de las famosas dinastías recibe de otro, una especie de tiara­

hecha de mosaico, probablemente de jade y pienso que se trata pre­

cisamente de otorgar el poder terrenal. 

Es algo así como la aceptación del ascenso al poder de este -

individuo que no es el mismo, cambia en las diferentes represent~ 

cíones aunque la escena es similar en el tablero del palacio tam­

bién en piedra, dos de estos se encuentran en el interior de uno­

de los edificios acompafiados de una larga inscripción jeroglífica 

el sefior palencano está recibiendo por una parte la tiara símbolo 

del poder terrenal y por atrás de él está ofrendando una mujer, -

el signo o el atributo de su linaje o su dinastía. La escena 

esencialmente histórica se ha desprendido casi ya diría yo del -­

mundo mítico en que se encuentran todavía los t ableros de la cruz 

foliada o del sol o aún la lápida de la tumba del templo de las--
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inscripciones. Esta conciencia e importancia del ser humano llega 

a tal grado que los signos jeroglíficos se humanizan, se trans -­

forma el signo por la figura humana, en algunas ciudades mayas 

ocurre esto tambi~n pero en Palenque es notable porque con recur -

sos que son casi abastractos un relieve apenas si proyectado la lí 

nea está perfecta que casi perfila y que corta los volúme nes que­

apenas se desprenden, con este medio gráfico tan ajeno a la real~ 

dad se logra dar vida. a los cuerpos humanos en la p iedra, en el -

estuco es mucho más fá~~l, el modelado era posible, de ahí que 

las figuras de lo~ danzantes que están en los pilares del pala -

cio, pues parece que son en realidad cuerpos deslavados, pero -­

cuerpos en movimiento; pero cambiar esto a la piedra y con estos 

recursos tan limitados animar a las figuras humanas, es algo que 

solamente se logr6 en los relieves de Palenque. La misma escena­

se encuentra en los tableros de los e sclavos, llamado así porque 

el persona je central, este hombre con un gesto desdeñoso que vo! 

tea la mano y que se sienta sobre dos individuos no palencanos,-

se reconoce de inmediato su perfil como ajeno; llevan el pelo re 

cogido, orejeras acerradas y es otro el tipo físico desde luego. 

El per sonaje ni que decirlo no es el mismo que vimos en el -
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tablero de la casa ''E" de la lápida oval, es diferente y no lo ne 

cesita decir la inscripci 6n jeroglífica, se ha logrado precisa -

mente una individualizaci6n en el hombre aqu1 representado: es es 

te y no es ninguno otro. Recibe la misma ofrenda la tiara del mo­

saico de jade de este joven ayudante y por detrás está una mujer­

tambi~n d i stinta a la que estaba en el tablero del palacio mucho­

más regordeta pero con la ofrenda de lo que se supone sea el sig­

no de 1~ dínastia o del linaje al que pertenece el gran señor -­

aqui representado~. 

En este momento en que se ha llegado a una pureza absoluta y 

a un dominio total de los medios para representar a la figura h~ 

mana en un relieve casi plano en el cual no hay mayores proyec-­

ciones en que se usa la linea que recorta para desprender a la f~ 

gura del fondo y la linea nada mas que subraya para los detalles, 

del vestuario de algunos elementos del tocado, del pelo en f1n,­

en este momento se ha llegado a esta maestría absoluta de la téc 

nica, es cuando se logran los mejores retratos palencanos. Con -

estos recursos tan elementales se da realmente individualizaci6n 

a las figuras y es cuando se inicia también la representación de-

figuras ajenas al tipo palencano. Los esclavos del tablero ante -
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rior son figuras no mayas y en algunos otros relieves aparecen 

también individuos que no tienen origen ma ya. La foto tornada de l -

dibujo que Ba l dee hizo del bello relieve único relieve que combi­

na piedra y estuco, por lo menos hasta ahora de los conocidos y -

que ha desaparecido casi en su totalidad, muestra nuevamen te los­

rasgos propios de este momento, dentro del espíritu de l dibujo -

neoclásico que no supo captar bien la manera de expresi6n propia 

del arte palencano, den tro de esta convención y a del artis t a que 

copi6 ese reliev e verno s que se trata de una figur a humana de un­

indiv iduo en particular e n actitud dinámica, un individuo joven­

indudablemente y en el que expone o exhibe su cuerpo pero ya con 

un cierto interés en la anatomía corporal. 

Hasta ese momento no se había subrayado esto, no hay énfasis 

en el sexo todos los vernos corno j6vene s o adolescentes, sabernos-

qu e son mujeres por algunos rasgos corno el pero o por el vestua-

rio que llevan, pero no hay nada propiamente que indique su se -

xo; s o n j6venes quizá esti l izados o podríamos llamar en la actua 

lida d amanerados, y que a medida que el tiempo avanza en el s i -

glo VIII se van despojando de ropas, el uerpo se va luciendo --

más y se va gustando de detallar la anatomía corporal, es de he­

cho de los Cltirnos relieves que se conocen del siglo VIII corno ~ 
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el escriba o el orador, son figuras en este mismo relieve muy ba­

jo , muy plano que están casi desnudas. Hay un gusto ya natural -

por mostrar el cuerpo humano cosa que en ninguna otra ciudad maya 

particip6 además de las actitudes y de las expr es i ones singulari­

zan tes que mue stran cada una. de estas figur a s. El orador c onocido 

asi, es una figura que parece que está en una actitud ritual, es­

nuevamente un individuo no maya, es probable que para este tiempo 

estas avanzadas atlánticas hayan penetrado ya en alguna forma a -

Palenque y están participando de la vida cultural palencana. 

La lápida de Madrid, así llamada por que se encuentra en el -

Museo Arqueol6gico de Madrid, en el Museo ~érica; es una de las­

patas de un trono que h a bía en Palenque, la otra está muy destruí 

da y se encuentra en la bodega del Museo de Palenque. Nos indica­

y a esta evoluci6n que ha tomado el relieve palencano, el gusto -­

por mostrar el cuer po humano pero haciendo hincapié en la ana to -

mía , en l a musculatura; se ha pe rdido algo de la delicadeza de -­

expresi6n en favor del vigor de la expresi6n, ya no hay digamos -

ese gusto refinado por la belleza clásica palencana, por los per ­

files, por las manos delicadas, por la proporci6n que se ha perdf. 

do ya por completo en estas figura s no hay ya esa clásica propor-

ci6n que h a bía 50 u 80 afios antes, son figuras de trazo mucho más 
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en~rgico y finalmente al terminar esta secuencia escult6rica en -

centra rnos que en el patio noreste del palacio hay unas grandes lo 

zas mal trabajadas con individuos ya no personas e n particular al 

parecer en una procesi6n, también en una act i tud ritual muchos de 

ellos tienen la mano sobre el hombro, inclusive parece que hay al 

guna representaci6n de tipo sexual ajena completamente a la con -

venci6n y a la manera propia del escultor palencano, pareciera co 

rno venido todo esto de otro talle r con otra sensibilidad y con 

otro gusto, pero ligado en p a rte con la foto anterior con la láp~ 

da de Madrid en que hay una desproporción e n tre la cabeza y los--

cuerpos, hay. un cor te muy enérgico de la piedra pero hay una. fal-

ta ya una carencia de deseo de individualizar. No sabernos si para 

el siglo IX se tallaron más monumentos o se construyeron más edi-

ficios, tal parece que el abandono y con ello el silencio cultu -

ral se apoder6 de lo que fué una de las más brillantes ciudades -

maya s, las obras de arte de Palenque mue stran un mundo en cuyo --

centro está colocado el hombre, el hombre que se habia a dent rado-

en la historia , el hombre qu e partiendo de la naturaleza se aleja 

de ella porque está afirmando su posesi6n. 

México, D.F. noviembre 23 de 1977. 
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